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i^as  indicaciones,  del  lado  del  actor 


á  todos  los  intérpretes  de  La  Cigarra  se  las: 
doy  muy  afectuosas,  principalmente  á  la  se- 
ñora  Mira,  por  su  trabajo  meritorio,  y  al  se- 
ñor Sara,  que  como  actor  y  director  ha  he^ 
cho  suya  mi  gratitud.  - 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Calles  de  la  aldea.  Al  fondo  las  tapias  bajas  de  un  huerto.  Por  enci- 
ma de  las  tapias  se  ven  copas  de  árboles.  En  izquierda,  entre  las 
puertas  primera  y  segunda,  un  botijo. 

ESCENA  PRIMERA 

TÍA  RETACO,  TÍA  ESCOBA  y  la  CIGARRA  dentro.  Tía  Retaco  y  tía 
Escoba,  sentadas  en  izquierda,  cosen,  mientras  canta  dentro  la  Cigarr* 

Música 

GiG.  (Dentro.) 

Me  pusieron  la  Cigarra 
por  estar  siempre  cantando, 
vivo  sólita  en  el  mundo 
sin  prestarme  nadie  amparo. 
Los  pájaros  y  las  flores 
son  mis  únicQS  amores, 
pues  un  pajarillo  soy 
que  apenas  puede  volar,  ^ 
pero  aunque  tenga  dolores 
nunca  cesa  de  cantar. 
Canta,  Cigarra,  canta, 
canta  de  noche  y  de  día, 
así  tus  penas  espanta, 
y  así  tendrás  alegría. 
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Hablado 

Esc  Ya  anda  por  ahí  esa  rapazuela. 

Ret.  Cantando  como  siempre,  por  eso  la  pusieron 

de  mote  la  Cigarra. 

Esc  Demonio  de  chica,  sabe  más  cántares  que 

flores  dan  los  almendros  en  toda  la  comarca. 

Ret.  Lleva  aquí  cuatro  años  y  desde  que  llegó  no 
hay  paz  en  la  aldea. 

físc  Qué  ha  de  haber,  si  como  mala  es  más  mala 

que  un  pedrisco  en  Mayo. 

Ret.  El  otro  día  me  dijo  que  la  tomase  de  criada, 

aunque  fuera  para  cuidar  á  los  animales,  ó 
á  mí,  que,  á  ella  le  era  lo  mismo.  Eché  de- 
trás, pero  quién  la  alcanza,  si  parece  un  cor- 
zo saltando  de  peña  en  peña. 

Esc  Yo  tengo  dicho  á  mi  chica:  El  día  que  te 

juntes  con  la  Cigarra  te  desuello.  ¡Dame  el 

botijo!  (Lo  hace  tía  Retaco  j 

Ret.  ¡Cuidao  qué  chiquilla!  Se  nos  ha  metido  en 

la  aldea  como  los  bichos  malos,  sin  llamarla 
y  sin  quererla  nadie. 

Esc.  (Limpiándose  con  la  maco.)  ¡  Ah,  qué  frCSCOl  (Oa  el 

botijo  á  tía  Retaco  que  bebe.) 

Ret.  La  Cigarra  llegó  guiando  á  un  ciego  y  can- 
tando al  compás  de  una  vihuela.  El  ciego 
apareció  á  los  dos  días  muerto  de  hambre  ó 
de  frío;  la  muchacha  lloró  un  poco,  pero  en 
seguida  volvió  á  cantar.  Desde  entonces  está 
en  la  aldea,  haciendo  travesuras,  burlándose 
de  todo  el  mundo,  desarrapada  y  tan  atrevi- 
da, que,  sin  temor  de  Dios,  trepa  á  los  árbo- 
les á  robar  fruta,  aunque  á  veces  recibe  sen- 
dos verdugazos,  pero  ¡ándale  á  ella!  antes 
de  que  ge  le  quiten  los  cardenales  ya  está 
saltando  por  las  rocas,  haciendo  diabluras  y 

canta  que  te  canta.  (Deja  el  botijo  en  gu  sitio  pri- 
mitivo.) 

Esc  En  el  pueblo  nadie  la  quiere. 


ESCENA  II 


DICHAS  y  la  CIGARRA,  que  asoma  por  encima  de  las  tapias  del 
huerto,  haciendo  ademanes  y  gestos  de  burla  á  las  dos  mujeres 

Ret.         Es  una  desvergonzá,  que  en  cuanto  nos  ve 

empieza  á  hacernos  guiños. 
CiG.  (En  la  tapia.)  (¿Conque  desvergonzá,  so  bruja? 

Está  bellota  va  á  contestarte  en  medio  de 

las  narices.)  (Xlra  la  bellota  y  se  oculta.) 
Esc  (Llevándose  las  manos  á  la  cara.  En  un  grito.)  jAy! 

Ret.         (Acudiendo  á  ella.)  ¿Qué  te  ocurre? 

Esc.  (sin  dejar  de  quejarse.)  ¡Que  me  han  dao  COn  Uli 

canto  en  las  narices!  (Asoma  la  cigarra,  tira  otra 
bellota  y  vuelve  á  ocultarse.) 

RéT.  (Llevándose  las  manos  á  la  cabeza.  )  ¡Retaco,  que 

me  han  hecho  un  chichón  como  un  huevo! 

Esc.  ¿Quién  será?  ¡Con  seguridad  que  la  maldita 

Cigarra!  (Esta  vuelve  á  asomar  y  tira  otra  bellota, 
pero  ya  no  se  oculta.  Tía  Escoba  llevándose  las  manos 
á  la  cabeza.)  ¡(Jáscaras! 

CiG.  (Riendo.)  No  sou  cáscaras,  son  bellotas. 

Ret.  (Amenazadora.)  TÚ  has  sido,  perdida. 

CiG .  Cá,  abuela,  si  es  que  llueve  bellotas,  y  si  no, 

verá  cómo  arrecia  la  nube,  (con  rapidez  y  fuer- 
za tira  las  bellotas.  Las  viejas  se  vuelven  contra  ella.) 

Esc.  ¡Granuja! 

CiG .  ¡Toma,  lechuza,  pa  que  engordes! 

Ret.  ¡Ay! 

CiG.  (sin  cesar  de  arrojar  cosas.)  ¡BasiUsCOS,  furiaS, 

armatostes! 
Esc  Baja  y  verás. 

CiG.  Subir  vosotras,  carcamales. 


ESCENA  III 

DICHAS  y  Tío  CANDELAS  por  derecha,  apoyándose  en  una  cayada 
y  andando  trabajosamente 

Gm!.         (viendo  á  la  Cigarra.)  ¿Cómo?  ¿Dentro  de  mí 
huerto? 

CiG.         Sí,  señor;  como  dentro  de  su  huerto. 
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Can.  ¿Qué  haces  ahí? 

CiG .  Tomando  la  fresca. 

Can.  ¡Robándome  mi  fmtol 

CiG.  ¡Su  fruto!  El  fruto  de  los  demás  <^ue  usté  se 

ha  apropiao. 
Can.  ¡Pues  no  me  insulta  encima! 

Cío.  Encima  de  la  tapia.  (Riendo.)  Oye,  parecemos 

dos  novios  que  están  pelando  la  pava,  ¿ver- 

dá  pimpollo...  de  cardo? 
Can.  ¡Perdida,  descarada,  ladrona! 

Cío.  Tío  Candelas,  calma.  (Arrojándole  una  manzana. 

Riendo  )  Toma  y  come,  tonto,  que  de  ío  tuyo 
comes. 

C^N.  Espera,  insolente,  verás  la  que  te  doy. 

ClG .  (l  irándole  algo.)  Pa  que  COrraS  más.  (tío  cande- 

las desaparece  por  izquierda.) 

ESCENA  IV 

CIGAFRA,  TÍA  ESCOBA  y  TÍA  RETACO.  En  seguida  FABRICIO 

ClG.  Por  detrás  un  palo,  por  delante  las  uñas  de 

estas...  ¡Ay,  Cigarra,  qué  mal  te  veo!  'Mirando 
á  dentro )  ¡Demonio  con  el  tío,  cómo  corre! 
¡Corre,  cucaracha,  que  aquí  voy  á  estar 

cuando  llegues!  (Salta  de  la  tapia  á  escena) 

música 

(Las  viejas  quieren  coger  á  la  Cigarra;  ella  corre  hacia 
derecha  primer  término,  á  tiempo  que  llega  Fabricio 
con  un  instrumento  de  labranza  en  la  mano.) 
FaB  (interponiéndose.) 

No  toquéis  á  la  chica, 

que  os  ensarto. 
CiG.  Más  vale  que  estuvieran 

laa  dos  lavando; 

falta  las  hace 
peines,  jabón  y  agua 

para  asearse. 
Las  dcs  Se  nos  ríe, 

nos  insulta, 

nos  maltrata 

y  hace  burla. 


Yo  sólo  las  he  llamao 
comadree,  abuelag,  brujas, 
y  por  eso  se  han  ponido 
las  dos  hechas  únas  furias. 

(Sentido  ) 

A  ti,  que  eres  bueno, 
me  acerco  llorando. 

(Transición.) 

Mas  de  esas  me  río 
cuando  están  llorando. 
Si  rabian,  la  jota 
les  voy  á  cantar. 
¿No  veis  qué  graciosa? 

(a  las  viejas.) 

Por  ustedes  va. 


Las  viejas  de  este  lugar 
son  todas  unos  pellejos, 
basta  con  ver  á  estas  dos 
para  advertir  que  no  miento. 

¡Ja,  ja,  ja!  qué  risa. 

Cómo  nos  insulta, 

sin  su  mala  lengua 

la  hemos  de  dejar. 

Bromas  sin  malicia 

son  las  que  ella  tiene 

y  nadie  la  toca. 

¡Brujas,  á  bailari 

Darle  juguetes  al  niño, 
al  joven  placer  y  amores, 
pero  darle  á  estas  dos  viéjas 
con  un  palo  en  el  cocote. 

¡Ja,  ja,  ja!  qué  risa. 

Cómo  nos  insulta,  etc.,  etc. 

(La  parte  de  baile  es  como  sigua.:  la  Cigarra  á  espal- 
das de  Fabricio,  baila  haciendo  burla  á  las  viejas, 
estas,  queriendo  cogerla,  llevan  el  compás,  y  Fabricio 
bailav  defendiendo  á  la  Cigarra,  acabando  el  núrnerc: 
cóú  la  mayor  animación.) 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  TÍO  CANDELAS 

Hablado 

"Can.  ¿Dónde  está  esa  rapaza? 

CiG.  Mire  usté  ahora  este  avechucho.  (Huyendo.) 

¡Que  me  mata,  Fabrieio! 
Fab  ¡Pero  qué  va  á  hacer  este  hombrel 

€an.  Castigarla  por  el  destrozo  que  me  ha  hecho 

en  el  huerto. 

Esc  ¡Duro  con  esa  perdidal  (Las  viejas  se  sientan  ) 

OlG.  ¡Duro,  duro!...  (con  resolución,  queriendo  quitar  á 

Fabricio  lo  que  tiene  en  la  mano.)  ¡Déjame  eStO, 

Fabricio,  verás  cómo  espanto  á  esas  lechu- 
zas! 

Fab  Quita.  ¡A  esta  no  hay  quien  la  toque  estan- 

do yo! 

CiG .  (Envalentonada.)  Atrévase  usté  ahora,  tío  san- 

guijuela. Si  he  entrao  en  el  huerto  tengo  cien 
años  de  perdón. 

Can.  ¿Ladrón  yo,  ladrón  yo?  ¡Espera  deslenguá! 

Fab  (Deteniéndole.)  Y  dico  bien  la  chica.  ¿Qué  hizo 

usté  con  la  tierra  que  me  dió  en  renta?  Que 
me  la  quitó  cuando  quiso.  El  juez,  que  era 
otro  pajarraco,  me  dejó,  sin  razón,  sin  tierra, 
sin  trabajo,  sin  dinero  y  sin  fruto. 

Cío,  ¡Casi  nál 

Can.  ¡Haber  acudido  al  Juez  supremo! 

Fab  Toma,  toma,  pues  eso  hice;  pero  de  ná  me 

sirvió.  Entré  en  la  iglesia  muy  despacito, 
me  arrodillé  ante  un  cuadro  de  Jesucristo 
¡en  el  Calvario  entre  los  dos  ladiones  y  ex- 
clamé: ¡F  ero.  Dios  mío,  en  qué  lío  me  ha 
metió  ese  tío! 

•GfG.  Corrió. 

Fab  Es  mío— pareció  que  dijo  Gestas,  el  mal 

ladrón,— y  desde  entonces  le  encuentro  á 
usté  un  gesto  semejante  al  de  Gestas. 

O  iN.  Ya  nos  entenderemos  tú  y  yo,  y  en  cuanto 


á  ese  bicho,  estará  poco  en  la  aldea.  (Echando^ 

á  andar.) 

Estaré  lo  que  me  dé  la  gana. 

(Amenazándole  por  detrás.)  [Estoy  por  darle! 

ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  TIO  CANDELAS 

(a  las  viejas.)  ¿Montais  esta  nr  che  en  las  es- 
cobas? 

¡Esto  no  se  puede  resistir! 

(Apoderándose  del  botijo.)  ¡Uy,  Un  botijo,  qué- 
gusto;  con  la  sed  que  tengo!  (Las  viejas  se  ponen, 
en  pie.) 

(Queriendo  quitárselo.)  ¡NuestrO  botijo! 

¡Qué  rica  es  el  agua!  (sebe  y  escupe.)  ¡Uf,  qué 
a.«col  No  es  agua,  es  vino,  Fabricio.  (Amena- 
zando con  el  botijo.)  ¡Estoy  por  estamparlo! 
(severo.)  ¿Pero  no  se  os  cae  la  cara  de  ver- 
güenza? ¿no  os  da  reparo  beber  vino?  (Tran- 
sición.) Trae  el  botijo,  Cigarra.  (Bebe.)  ¡Sin- 
vergüenzas, que  no  habéis  dejao  apenasl 

(Vuelve  á  beber.  Dando  el  botijo  á  la  Cigarra.)  ¡Ni 

gota! 

¡Vamos,  hombre,  luego  dicen;  qué  hipócri- 
tas! Cualquiera  cree  que  están  rezando  eí 
rosario  y  están  empinando  el  codo.  Yo  no 
puedo  con  estas  cosas  y  de  buena  gana  les 
tiraba  el  botijo  á  la  cabeza,  (lo  tira.) 
¡Mi  botijo! 

¡Más  vale  que  te  estuvieses  quitando  la  mi- 
serial 

(Ofendida.)  ¿Quién? ¿yo?  ¿miseria yo?...  ¡Vaya,., 
aquí  hay  que  hablar  en  serio!  ¿A.  que  no 

hace  usté  esto?  (Levantándose  la  ropa.)  Mire  aqUÍ 

limpieza.  ¡Ahora  vamos- á  ver  usté!  (Queriendo- 

levantarlas  las  faldas,  que  ellas  sujetan.  Huyendo,  hat- 
een mutis  por  diferentes  puertas.) 

¡Indecente! 
¡Cochina! 
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ESCENA  VII 

La  CIGARRA  y  FABRICIO 


^'ab.  (Riendo.)  Las  has  enchiquerao. 

(JiG,  (Seria.)  ¿No  ve£,  Fabricio?  tó  el  pueblo  me 

desprecia,  tóos  me  quieren  mal. 

Fab  Tóos  no. 

CiG.  Menos  la  muía  Tordilla  y  tú. 

Wab.  No  seas  tonta,  pon  á  la  muía  delante. 

CiG.  Gracias  á  vosotros  no  me  he  helao  en  el  in- 


vierno, ni  me  he  convertido  en  un  chicha- 
rrón en  el  verano.  En  verano  me  das  para 
dormir  las  haces  de  la  parva,  y  en  invierno, 
ya  se  sabe,  al  pesebre  de  la  Tordilla,  me 
acurruco  sobre  la  p^ja  y  el  pobre  animalito, 
que  me  conoce  y  me  quiere  como  si  fuera 
6U  hermanita,  abre  las  narizotas,  y  á  fuerza 
de  resoplidos  me  calienta  todo  el  cuerpo. 
¡Parece  mentira  que  haya  animales  con  me- 
jores sentimientos  que  muchas  perdonas!* 
Fab.  ¡y  tanto! 

OiG.  Pero  llegará  un  día  en  que  os  canséis  de  mí. 

Fab.  ¿Yo  cansarme? 

GiG.  (cómico.)  Bueno,  y  si  no  te  cansas  tú,  se  can- 

sará la  Tordilla,  y  una  noche,  cuando  esté 
durmiendo,  me  agarra  de  la  tripa  y  me  tira 
del  pesebre;  y  llevará  razón,  porque  nadie 
debe  meterse  en  pesebre  ajeno. 

5Fab  ¿Pero  qué  quieres  decir  con  tanta  trápala  y 

con  ponerte  tan  seria? 

CiG.  ¡Que  yo  no  pnedo  estar  más  tiempo  en  la 

aldea  y  que  me  marcho! 

Fab.  ¿Marcharte?  ¡Tú  estás  lóca,  muchacha!  ¿Por 
qué  quieres  marcharte? 

0(G.  ¡Yo  no  8é!  (pausa.)  Antes  contestaba  con  risas 

á  los  insultos;  pero  hoy  los  desprecios  se 
clavan  aquí  (ki  corazón.)  y  me  hacen  mucho 
daño  y  me  da  gana  de  llorar.  Desde  que  voy 
siendo  una  mujercita  eiento  cof-as  que  no 
sentía  antes  ¿No  te  acuerdas  cuando  me 
bañaba  en  el  riachuelo  del  Pmo,  y  después 
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me  secaba  cara  al  sol,  sin  importarme  que 
me  viera  la  gente?  Pues  ahora  cuando  me 
baño  me  oculto,  y  me  moriría  de  vergüenza 
si  alguien  me  viese  un  hombro.  ¡No  quiero 
que  sigan  humillándome  y  por  eso  me  voy! 
Fab  ¿a  donde? 

CiG.  ¡Qué  sé  yo!  ¡Nadie  sabe  á  donde  va  á  parar 

lo  que  se  arroja! 

FaB.  Ven  aquí,  loqüilla.  (ta  coge  entre  sus  brazos.)  ¡A 

donde  vas,  pobre  criatura!  ¡Si  siquiera  don- 
de fueses  estuviera  yo!  ¿Pero  sola?  Que  no, 
y  que  no;  ¡mira  que  se  lo  digo  á  la  Tordillal 

CiG.  Lo  siento  por  el  disgusto  que  va  á  llevar. 

Fab.  ¡He  dicho  que  no,  caramba!  (La  suelta )  VayM, 

me  voy  á  la  era,  que  se  ha  levantao  aire  y 
tengo  que  aventar.  Que  vayas  á  la  parva, 

(Mutis  por  izquierda.) 

ESCENA  ULTIMA 

LaCIG.ARRA 

(Gran  pausa.  Pensativa.)  ¡Tal  vez  vaya  á  la  par  - 

va!  Yo  no  puedo  sufrir  esto;  las  madres  me 
pegan;  las  hijas  no  se  juntan  conmigo,  y  los 
hombres  cuando  me  llaman  es  pa  que  los 
divierta  con  mi^  bailes  y  mis  cancioní^S; 
pero  al  alargar  la  mano  implorando  una 
limosna,  me  contestan  con  una  carcajá  ó 
me  pegan  pa  que  me  marche  pronto...  ¡Ci- 
garra, á  cantar  por  el  mundo!  (Transición  á  lo 
<sómicó )  Así  como  así,  ya  tengo  preparao  el 
equipaje. 

Música 

{La  orquesta  ha  preludiado  la  balada.  ¡  a  Cigarra  echa 
é  andar  lentamente  hacia  el  fondo;  al  llegar  en  medio 
•de  escena  canta,  alejándose.) 

Me  pi^sieron  la  Cigarra 
por  estar  siempre  cantando; 
vivo  sólita  en  el  mundo 
sin  prestarme  nadie  amparo. 
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Canta,  Cigarra,  canta, 
canta  de  noche  y  de  día, 
así  tus  penas  espanta, 
así  tendrás  alegría. 

(La  voz  se  va  perdiendo  mientras  cae  lentamente  el 
telón,— Cuadro.) 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Escenario  de  un  salón  donde  se  cultiva  el  género  de  varietés.  Se  está 
verificando  un  ensayo  general.  La  decoración  á  gusto  del  Director 


ESCENA  PRIMERA 

EMPRESARIO  y  AVISADOR,  En  seguida  JAZMIN,  VIOLETA 
y  AMARILIS  DEL  JAPON 

Émp.         Continuemos  con  el  ensayo  general.  ¿Qué 

número  sigue? 
A  VIS.         E¡1  de  las  esencias, 
Emp.  Pues  venga  esencia. 

(ee  retiran  entre  cajas.) 

Música 

(í-alen  Jazmín,  Violeta  y  Amarilis  del  Japón,  vistiendo 
á  capricho,  según  Irs  colores  de  las  esencias  que  repre 
sentan  blanco,  morado  y  amarillo,  llevando  cada  una  en 
la  mano  un  frasquito  ) 

Las  tres  Lo  que  en  seguida 

I  da  á  conocer 

los  sentimientos 
para  el  amor 
que  encierra  el  pecho 
de  una  mujer, 
son  las  esencias 
del  tocador. 
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■JaZ.  (Adelantándose.) 

Esencia  delicada 

es  el  jazmín, 
revela  una  ternura 

sin  igual; 
la  hermosa  que  lo  llega 

á  preferir 
es  blanca,  soñadora, 

angelical. 
Produce  en  ella  el  Arte 

una  emoción 
que  llena  sil  alma  dulce 

de  placer, 
y  ansia,  con  romántica 

ilusión, 
un  hombre  que  la  llegue 

á  comprender,  (vuelve  á  su  sitio.) 

ViOL.  (Adelantándose.) 

La  que  prefiere  la  violeta 
el  alma  tiene  llena  de  ardor, 
desea  un  hombre  fuerte,  aguerrido 
en  las  refriegas  de  ardiente  amor. 
Ojos  de  fuego  que  hablan  de  goces, 
lumbre  en  las  venas  suele  tener, 
labios  que  piden  besos  y  mimos, 
ansia  anhelante  por  el  placer,  («e  retira.) 

Amar.  (Adelantándose.) 

Frivolidad, 
nerviosidad, 
coquetería  y  distinción, 
yo  soy  la  esencia 
de  preferencia," 
el  .amarilis  soy  del  Japón,  (se  retira.) 

Las  tres  (Balanceándose.) 

Perfumarnos  así 
embriaga  de  placer, 
qué  bien  huele  y  bien  sabe 
la  esencia  en  la  mujer.  (muUs.) 

2 
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ESCENA  lí 

EMPRESARIO  y  AVISADOR.  Eñ  seguida  la  INGLESA 

Hablado 

Emp.         Adelante.  ¿Qué  sigue? 
Avis.        La  inglesa. 

Música 

(La  Inglesa,  vestida  típicamente,  baila  el  baile  inglé» 
y  hace  mutis.) 

ESCENA  III 

DICHOS  y  en  seguida  la  BELLA  LELITA  (l A  CIGARRA).  Al  final 
F  A  ERIGIO 

Hablado 

Emp.  ¿Qué  falta?  Pronto,  que  es  tarde. 

Avis.         La  bella  Lelita. 

Emp.  Pues  vamos,  que  no  hay  que  dormirle. 

A  VIS.         Con  la  bella  Lelita,  es  difícil. 

Música 

CiG.  Como  soy  tan  alocada 

ayer  me  puse  á  saltar, 
levantándome  las  faldas 
por  temor  á  tropezar. 
Sin  duda  las  alcé  mucho 
y  no  sé  que  ?e  me  vió, 
que  un  guardia,  todo  asustado, 
el  sable  desenvainó. 


Ay  qué  guardia,  qué  guardia,  qué  guardia» 
ay  qué  guardia  tan  reteguasón, 


—  lo- 


que quería  llevarme  á  la  cárcel 

por  no  sé  qué  cosas  que  el  hombre  sintió. 

Me  retoza  por  el  cuerpo 
un  placer  tan  singular, 
que  me  sube  y  que  me  baja 
sin  dejarme  sosegar. 
Aquí  siento  el  cosquilleo, 
ahora  se  me  viene  aquí, 
y  ahora  mismo  se  me  fija 
donde  no  quiero  decir. 

Ay  qué  guardia,  qué  guardia,  qué  guardia, 
etc.,  etc. 

(ai  terminar  el  número  Fabricio  entra  en  el  escenario.) 

Hablado 

Fab.  (Dentro.)  ¡Cigarra!  ¡Cigarra! 

Emp.  ¡Fuera!  ¡A  la  calle! 

AviS.  (Cogiendo  por  un  brazo  á  Fabricio.)  ¡Salga  UStcdl 

OlG.  (Reconociéndole;  con  alegría.)  ¡Fabricio!  A  la  Ca- 

lle, no;  á  mi  cuarto,  vamos  á  mi  cuarto.  (Fa- 
bricio y  Cigarra  hacen  mutis.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  en  seguida  la  pareja  que  baila  la  machicha 

Emp.         Hay  que  perdonarla  estas  genialidades  por- 

que  llena  el  teatro  todas  las  noches. 
Avis.         Queda  el  último  número,  (se  retiran.) 

Música 

(La  machicha.) 

Hablado 

Emp.         Terminó  el  ensayo. 

Avis.  Señoritas,  mañana  ensayo  de  movimiento. 
Una  Estamos  avisadas.  (Todos  hacen  mutii  por  iz- 

quierda.) 
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ESCENA  ULTIMA 

La  CIGARRA  y  FABRICIO.  La  Cigarra  con  traje  de  calle.  Hablaado 
se  dirigen  á  la  puerta  de  salida 

CiG.  ¿Cómo  tú  por  aquí? 

Fab.  He  venío  por  los  muebles  pa  casarme.  Sabia 

que  estabas  en  Madrí  y  no  he  paiao  hasta 
dar  contigo. 

CiG,  Ahora  nos  vamos  á  casa  y  allí  hablaremos. 

Pab.  ¿Pero  también  ties  casa? 

CiG.  Y  muy  b(  nita,  con  su  jardín  y  todo. 

Fab.  y  este  vestido  ¿es  tuyo? 

CiG.  y  otros  muchos  más  elegantes. 

Fab.  Yo  creo  que  tú  eres  la  reina  y  no  me  lo 

quiés  decir. 

CiG.  No,  hombre;  para  ti  soy  la  Cigarra,  lo  que 

era  antes. 

Fab.  ¿y  cómo  has  hecho  tanto  dinero?  (Están  jumo 

á  la  puerta.) 

ClG«  (Pausa.  Después  de  mirarle  fijamente  le  coge  de  un 

brazo  y  le  vuelve  al  centro.)  Ven,  Fabricio.  ¿VcS 

este  tablado?  pues  es  mi  pedestal.  Aquí  se 
gasta  tanto  la  vergüenza,  que  se  acaba  por 
no  tener  ninguna,  y  una  vez  que  no  se  tiene 
vergüenza  es  muy  fácil  hacer  dinero. 

Fab  Mira,  Cigarra,  yo  estoy  cansao  de  la  aldea  y 

quiero  hacer  fortuna  en  un  tablero  de  estos. 

CiG.  (Riendo  )  ¡Qué  inoccnte  eresl 

Fab.  ¿Por  qué? 

CiG.  Porque  para  eso  hay  que  ser  lo  que  yo  y  pa> 

sar  lo  que  yo  he  pasado.  (Paus8.)  Cuando 
hace  seis  año?  me  echaron  del  lugar,  ape- 
nas llegué  á  Madrid,  Dios  sabe  con  cuántas 
privaciones  y  trabajos,  me  recogió  una  vieja 
más  mala  que  un  dolor  y  me  llevó  á  una 
bohardilla  sucia  y  destartalada.  Yo  pedía 
limosna,  y  cuando  no  recogía  lo  que  ella  es 
peraba,  que  era  todas  las  noches,  me  pegaba 
brutalmente.  Así  pasé  un  año.  Me  decía  la 
gente  que  ya  era  muy  moza  para  dedicarme 
á  tal  oficio,  y  como  cada  vez  recogía  menos  y 
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la  vieja  me  pegaba  más,  una  noche,  en  que 
no  me  habían  dado  ni  una  moneda,  no  fui  á 
la  bohardilla  y  me  dediqué  á  vender  periódi- 
cos. En  este  oficio  me  fué  peor.  Acurrucada, 
en  el  quicio  de  una  puerta  pasaba  las  no- 
ches abrigándome  con  los  periódicos  ó 
amontonada  con  otros  capitalistas  que,  como 
yo, pasaban  las  noches  á  la  intemperie.  ¡Tan- 
to frío  tenía,  que  á  veces  no  pude  vocear  el 
periódico! 
Fab.  ¡Probé  Cigarra! 

CiG.  Una  noche  á  deshora  canturreaba  yo  á  me- 

dia voz  por  una  de  las  calles  más  céntricas^ 
cuando  acertó  á  pasar  por  mi  lado  un  caba- 
llero que  se  detuvo  á  escucharme  Al  acabar 
de  cantar,  vino  á  mí  aquel  señor  y  me  ofre- 
ció tres  pesetas  si  cantaba  en  un  saloncita 
del  que  era  empresario.  Excuso  decirte  que 
acepté  con  alegda.  Aquellas  tres  pesetas 
eran  pan  y  abrigo.  Debuté;  poco  á  poco  ful 
subiendo,  teniendo  mi  público;  desde  aquel 
salón  pasé  á  otro  y  luego  á  éste,  siempre  se- 
guida de  una  corte  de  hombres  que  me  so- 
licitan, me  halagan  y  tiran  el  dinero  á  mis 
pies.  ¡Con  repugnancia,  pero  por  necesidad 
estoy  en  esta  vida,  en  la  que  he  perdido  la 
vergüenza  y  la  salud!  (con  coraje.)  ¿Y  todo 
por  qué?  í'or  aquella  gente  del  pueblo  que 
upe  tiró  á  la  corriente,  á  lo  sucio...  (viendo  á 

Fabricio  limpiarse  los  ojos.)  ¿Qué  te  OCUrrC? 

Fab.  (soltando  el  trapo  cómicamente.)  ¡Que  me  has  en- 

terneció! 

CiG.  Y  de  la  aldea,  ¿qué  cuentas? 

Fab  Que  se  ha  hundido  la  casa  del  tío  Celemín^ 

que  ha  tenío  viruelas  locas  la  tía  Pataleta  y 
que  se  ha  muerto  la  burra  de  la  tía  Moco- 
lindo,  que  te  acordarás  que  era  una  burra 
mu  grande. 

Cío.  ¿Y\&TordilM 

Fab  Ahora  está  mu  maja  con  el  traje  nuevo  que 

le  he  hecho  pa  estas  ferias,  pero  la  probé 
pasó  una  enfermedá  cuando  la  dejaste. 

Cío.  (Pensativa.)  ¡Qué  malos  fueron  conmigo!  Por 

su  mal  proceder  he  pasado  tantos  trabajos 
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y  llevo  esta  vida  tan  arrastrada,  (con  decisión.) 
¡Fabricio,  yo  quiero  ir  á  la  aldea? 
Fab  ¿Tú  á  la  aldea? 

•CiG.  La  había  olvidado,  pero  al  recibir  contigo 

nn  recuerdo  de  allá  se  despierta  en  mí  todo 
el  odio  que  siento  contra  aquella  gente  y 
quiero  ir  para  mirarlos  cara  á  cara,  para... 
iqué  sé  yo!...  pero  quiero  ir  y  nos  iremos 
juntos. 

Fab.  (Resistiéndose.)  Mira,  Cigarra,  que  comprome- 

tes mi  pristigio,  que  van  á  decir  que  si  trai-  . 
go  y  llevo... 

CiGí  (Acercándose  con  mimo  infantil.)  ¿A.  ti  qué?  ¿No 

te  acuerdas  cuando  me  cogías  en  tus  brazos 
y  me  besabas? 

Fab  81:  pero  entonces  eras  una  mocosilla,  (Reti- 

rándose.) y  ahora  estás  muy  guapa  y  yo  soy 
muy  bruto... 

CiG.  (con  enojo.)  ¡Tampoco  me  quieres  tú! 

Fab.  ¡Rediezl  ¿Que  no  te  quiero  yo?  Por  ti  soy 

capaz  de  hacer  too,  (pero  mira  que  ir  juntos 
á  la  aldea  es  demaseao! 

OíG.  (Acercándose  con  mucho  mimo.)  ¡Sí,  Fabricio,  llé- 

vame! 

Fab.         (Resistencia  pasiva.)  ¡Que  me  compron: ctcs,  que 

me  comprometes! 
CiG.  (Más  mimosa.)  ¡Anda,  riquíu! 

Fab.  (cayéndosele  la  baba.)  ¿Cómo?  ¿riquín?  ¿riquín 

3^0?  (ron  decisión.)  ¡Vámonos  á  la  aldea  y  al 

otro  mundo  si  quieres! 
CiG.  Mañana  nos  marchamos.  ¡Qué  alegría,  á  la 

aldea! 

Fab.  Pus  vamos  á  tilegrafiar  á  la  lordilla. 

(saltando  salen  de  escena.  Telón  rápido.  Cuadro.) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

Ancho  patio  del  mesón  de  la  aldea.  Puertas  laterales.  Al  foro  portói» 
que  estará  abierto.  Forillo  de  calle  ó  campo 

ESCENA  PRIMERA 

MOZO  DEL  MESÓN  cribando  paja  en  tercer  término  izquierda.  Ea 
seguida  FABRiCIO 

Mozo  (cribando  al  compás  de  la  jota.) 

La  vida  del  arriero 
es  perra  como  ninguna, 
siempre  pasando  fatigas, 
siempre  corriendo  aventuras. 

FaB  (Por  el  portón.)  ¡Hola! 

Mozo  ¡Adiós,  Fabricio!  ¿Vienes  á  la  querencia  dé- 
la paloma,  eh? 

Fab.  Ya  te  he  dicho  esta  mañana  que  no  sea»^ 

bruto,  que  como  eres  nuevo  en  el  lugar  no 
sabes  que  á  esa  chica,  cuando  era  pequeña^ 
la  cuidamos  la  Tordilla  y  yo. 

Mozo        Entonces,  ¿pa  qué  te  la  has  traído? 

Fab.  Porque  ella  ha  querío  venir. 

Mozo  A  mí  no  me  la  das.  ¿Ella  es  guapa  y  tú  eres 
un  vivo?...  trapicheo  seguro. 

Fab,  (como  argumento  supremo.)  ¡l*ero,  hombre,  si 

esa  muchacha  pué  decirse  que  es  hija  mía 
y  de  la  muía  Tordilla. 

Mozo        Bueno^  bueno,  eí!0  allá  vosotros. 

Fab.  ¿Ha  comido? 

Mozo  No,  ahora  voy  á  llevarla.  Esta  es  la  hora 
que  acostumbramos  á  dar  de  comer.  (Mos- 
trándole la  criba )  Ya  vcs.  Conque  si  quieres... 

Fab,  Que  te  aproveche. 

Mozo        Voy,  que  se  imfiacienta  la  Capitana.  (Hace 

mutis  por  izquierda.^ 

Fab.  Desde  esta  mañana  que  llegamos  soy  ua 

presonaje  en  la  aldea.  Tóo  el  mundo  «don 
Fabricio  por  aquí,  don  Fabricio  por  allá»,  y 


yo,  que  me  he  hecho  un  pilh'n,  no  digo  esta 
boca  eb  mía.  ¡Lo  que  tiene  el  ir  á  los  Ma- 

driles!  (Dándose  importancia  hace  mutis  por  de- 
recha.) 

ESCENA  II 

TÍA  RETACO,  TÍA  ESCOBA,  TÍO  CANDELAS,  VECINAS 
,   y  VEClNOa 

íReT.  (Entran  con  temor  por  el  portón.)  ¿NoS  recibirá 

bien? 

Esc.  Claro  que  sí,  mujer;  ella  ha  de  acordarse 

que  se  crió  entre  nosotras. 

Ret.  Dice  quien  la  ha  visto  que  está  muy  guapa 

y  que  lleva  un  traje  que  ni  el  de  la  alcal- 
desa. 

Esc.  Dios  sepa  lo  que  habrá  hecho. 

Ret.  Chis;  no  murmures,  mujer,  que  si  lo  sabe 

no  nos  va  á  dar  nada. 
EsC.  Hay  que  decirle  que  le  ayudamos  á  vivir 

cuando  era  una  niña  y  que  lloramos  cuando 

se  fué. 

ilET.  Calla,  que  ya  sale. 

ESCENA  FINAL 

DICHOS,  la  CIGARRA  y  FABRICIO 

OiG.  (ai  verlas.)  (Lo  quc  esperaba.) 

(Las  viejas  se  empujan  una  á  otra  sin  atreverse  á 
hablar.  Cuando  hablan  es  con  marcadísimo  tono  de 
adulación  ) 

Ret.  Buenas  tardes,  señora  Cigarra. 

CíG.  Buenas  tardes,  vecinas. 

Esc.  Hemos  sabido  su  llegada  y  venimos  á  verla 

y  á  ponernos  á  su  disposición. 

Oan.  ¡Si  usté  me  necesita,  estoy  dispuesto  á  ser- 

villa en  todo. 

Esc.  Puede  usté  mandarme  lo  que  guste. 

Ret.  Mirar  que  está  hermosa. 

Esc.         ¡Qué  guapa  es  ustél  ¡Dios  la  bendigal 
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CiG .  (Con  rabia.)  (jQué  aSCo!) 

Ret.  Lleva  encima  una  fortuna;  mirar  qué  traje 

más  bonito  y  qué  alhajas  más  preciosas. 
Esc .  ¡Pues  todo  se  lo  merece! 

Ret.  ¡y  más! 

Ksc .  Yo  creo  que  se  acordará  de  que  ha  vivido 

entre  nosotras  y  de  que  la  quisimos  mucho; 

bien  es  cierto  que  ella  era  un  angélico  más 

bueno  que  el  pan. 
CiG.  (¡No  puedo  contenerme!)  * 

Ret.  ¡Quien  duda  que  se  acordará  y  nos  dará 

algo! 

CiG.  (iracunda,)  ¿Queréis  dinero?  (Tirándoles  su  por- 

tamonedas, que  se  apresuran  á  coger.)  ¡PueS  ahí 

tenéis,  gente  despreciable!  ¡Pero  salid,  salid 

en  seguida!  (Las  vecinas  se  repliegan  al  ver  la  ac- 
titud de  la  Cigarra.  Esta,  con  ademán  altivo,  señalan- 
do con  la  mano  al  portón,  sigue:)   ¡Cuando  era 

honrada  me  despreciasteis  y  ahora  que  solo 
soy  rica  acudís  á  mí  servilmente!  ¡Porque 
conozco  la  condición  humana  he  venido  á 
arrojaros  á  la  cara  mi  desprecio  y  á  deciros 
que  tenéis  un  corazón  ruin  y  egoísta!  Si  hu- 
bieseis protegido  mi  juventud  tendría  lo 
que  vale  más  que  todas  estas  joyas;  ¡el  ho- 
nor! ¡Vosotros  sois  los  causantes  de  mi  caida! 

¡¡Salid!!  (Los  vecinos  agobiados  se  repliegan.  Fabri- 

cío  se  dirige  al  portón.)  Fabricio,  ¿dónde  vas? 
Fab.  ¡Como  nos  echas!... 

CiG.  Ven  aquí,  mastuerzo,  á  ti  que  te  he  de  echar!: 

Tú  eres  la  única  persona  que  de  verdad  me 
ha  querido  y  me  quiere. 

Fab  Sí  que  te  quiero  mucho. 

Cío.  ¿Como  un  padre? 

Fab.  No,  más:  ¡como  una  madre! 

CiG.  Tú  sí  eres  bueno,  pero  esos...  esos  son  peo- 

res que  yo,  porque  yo  tengo  el  mal  en  el 
cuerpo,  pero  ellos  lo  tienen  en  el  alma. 

¡¡Salid!!  (los  vecinos,  agobiados  inician  el  mutis.) 
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OBRAS  DE  JOSÉ  QUILIS 


Alborada.  Novela.  Librería  de  Victoriano  Suárez.  Ma- 
drid.— Precio  1,50  pesetas. 

Bodas  regias.  Recopilación  histórica.  (Undécima  edi- 
ción.) Librería  de  Fernando  Fé.  Madrid. — Precio, 
3  pesetas. 

Leyendas  Hispano- Americanas.  (Volúmen  1.°)  En  todas 
las  librerías. — Precio,  2  pesetas. 

íta  fuente  del  zarzal.  (Cuentos  de  aldea.)  En  todas  las 
librerías. — Precio,  2  pesetas. 

La  mujer.  Estudio.  En  todas  las  librerías. — Precio,  1  pe- 
seta. 

TEATRO 

El  tesoro  de  la  truja.  (Segunda  edición.)  Melodrama  en 
cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  D.  Manuel  Nieto. 
(Teatro  Eslava.) 

Las  orejas.  (Segunda  edición.)  Entremés  cómico.  (Tea- 
tro Price.) 

Epilogo.  Comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  (Salón  Ve- 
necia.) 

.¡Estaba  escrito!  Entremés  cómico.  Música  del  maestro 
D.  Esteban  Anglada.  (Coliseo  Imperial.) 

Luciana.  Zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  del  maestro 
D.  Esteban  Anglada.  (Teatro  Martín.) 

En  el  fondo  de  la  mina.  Zarzuela  en  verso.  Música  del 
maestro  Ribas.  (Coliseo  de  la  ITlor.) 

La  infanta.  Opereta  en  un  acto.  Mú-^ica  de  los  maes- 
tros Chaves  y  Anglada,  (Coliseo  del  Noviciado.) 

Los  hijos  del  arroyo.  Zarzuela  dramática  en  un  acto  y 
cuatro  cuadrov.  Música  del  maestro  Eduardo  G.  Ar- 
deríus.  (Teatro  Barbieri.) 

La  Cigarra.  Zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  del  maes- 
tro Contreras.  (Teatro  Benavente.) 

Las  obras  de  teatro  se  hallan  de  venta  en  la  Socie- 
dad de  Autores  Espa'ñoles,  al  precio  de  1  peseta 
^ejemplar. 
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Precio:  peseta 


